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La encomienda del Inca 

Catherine Julien 

Cuando Francisco Pizarro se encontró con Manco Inca en 
el camino antes de entrar en el Cuzco por primera vez se inició 
una etapa de cooperación entre la élite cuzqueña y el bando es­
pañol. El poder que podía ejercer Pizarra dependía del inca, el 
nombre con lo cual se conocía a Manco en la documentación 
de aquel tiempo. 

Muy pronto Pizarra empezó a informarse sobre la pobla­
ción incorporada en el imperio incaico para poder repartirla a 
encomenderos españoles. Después de un primer intento de re­
partir la población sujeta al Cuzco en 1534 -que estuvo en vi­
gencia muy poco tiempo- Pizarro realizó otro el 1 de agosto de 
1535. Éste duró cinco años. A fines de la década, para poder 
fundar las ciudades de La Plata y Arequipa, Pizarra anuló el 
anterior repartimiento, pues había encomendado toda la región 
sureña del imperio incaico a los vecinos cuzqueños y los veci­
nos de las nuevas ciudades precisaban de encomiendas de in­
dios. El nuevo reparto se hizo el 22 de enero de 1540 desde el 
Cuzco. 

La anulación dio lugar a varios pleitos y el documento 
que revoca las encomiendas hechas en 1535 fue copiado en uno 
de ellos. 

Una vez que se identifica la secuencia de repartimientos 
"generales", saltan a la vista otras concesiones que Pizarro hizo 
en otras fechas. Podemos identificar un conjunto de propieda-
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des, algunas plenamente vinculadas con los intereses la dinas­
tía incaica, que no fueron repartidos en 1535. En ese tiempo 
Pizarro decía que había reservado a Manco para encomendar al 
rey y por eso denominamos este conjunto "la encomienda del 
inca". Posteriormente él cambió de plan, repartiendo todo lo 
que había reservado a particulares, sobre todo a sí mismo y a 
sus hennanos. 

Aquí repasamos brevemente la secuencia de repartimientos ge­
nerales que Pizarro hizo desde el Cuzco. También trazamos en 
líneas generales lo que pertenecía a la "encomienda del inca" 
en 1535. 

Los repartimientos generales 

Para entender la actuación de Francisco Pizarro en el re­
parto de la población andina, es necesario considerarla dentro 
del contexto de la nueva organización urbana que él estuvo 
imponiendo sobre el territorio. Hay varios indicios de que 
Pizarro pensaba dividir su gobernación en dos distritos urba­
nos. Al principio éstos eran Jauja y Cuzco, pero muy poco des­
pués cambió Jauja por Lima (Lohmann Villena, 1986:171). Este 
plan se mantenía durante todo el tiempo que Pizarro gobernó 
el territorio andino. En los años posteriores, cuando hizo otras 
fundaciones, estableció villas dentro de los distritos de sus dos 
ciudades: Cuzco y Lima. 

Las nuevas fundaciones provocaron reformas en los dos 
distritos. La fundación de Lima y, muy poco después, la de la 
villa de Trujillo, dieron lugar al traslado de vecinos de Jauja a 
la costa. Cuando Pizarra fundó las villas de La Plata y 
Arequipa dentro del distrito del Cuzco tuvo que anular el 
repartimiento ya hecho para poder acomodar los vecinos de las 
nuevas villas en el distrito, pues había repartido todo el sur de 
lo que era el imperio incaico a los vecinos del Cuzco. Aquí 
nuestro tema es Cuzco y queremos las concesiones de enco­
miendas que hizo Francisco Pizarro desde esta ciudad. Pizarro 
y su bando llegaron al Cuzco el 13 de diciembre de 1533. Ha-
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bía intentado la fundación de una ciudad en Jauja antes de lle­
gar al Cuzco, pero sus compañeros no se interesaron: 

" .. .fundé esta cibdad [Jauja] y hice é puse en ella justicia y re­
gimien to, y por pregones públicos hice saber á todos que los que 
quisiesen ser en ella vecinos viniesen á tomar su vecindad y es­
cribirse ante el es cribano de la fundición ó del cabildo, para 
depositalles lo s indios de es ta comarca, cuya visitación é infor­
mación tenia fecha para hacer el deiclw depósito; y declarando 
ansí mismo, que no embargante de lo s dichos vecinos quedasen 
con sus indios, se les darla sus partes de oro é plata que en el 
viaje que yo iba á hacer al Cuzco lwbiese hasta la fundición, y 
echado sobre ello todas la s diligencias que me parecieron necesa­
rias, ninguno quiso tomar vecindad ni indios ni asentarse por 
vecino. Visto esto, yo me fui al Cuzco ... " (Respuesta de Fran­
cisco Pizarro al cabildo de Jauja, Jauja, [27 junio 1534,] 
Berlanga, 1868, pp.298; Lohmann Villena, 1986, pp. 
203-204) . 

Podemos inferir que, poco después de llegar en el Cuzco, 
las personas que tenían los requisitos necesarios para 
avecindarse tuvieron que elegir entre Cuzco y Jauja . 

No fue posible terminar con la fundación del Cuzco tam­
poco. Pizarro regresó a Jauja repentinamente cuando recibió 
noticias de la llegada de Pedro de Alvarado al Perú . Dejó el re­
parta de solares y tierras a los vecinos del Cuzco a un teniente 
y postergó el repartimiento de encomiendas de indios hasta su 
regreso (Lohmann Villena, 1986:335). Pizarro mismo menciona 
la postergación del repartimiento en el acto de conceder la en­
comienda de Paria y Urcos a dos encomenderos españoles en 
1535. Sin embargo, parece que expidió algunas cédulas de en­
comienda antes de irse, pues se ha conservado una cédula de 
encomienda en nombre de Tomás Vázquez, con data del 
Cuzco, el 26 de marzo de 1534 (Lohmann Villena, 1986:; 
Encomenderos y encomiendas, 1942: 1-2) . Además, se refiere a 
un anterior repartimiento genera l en la cédula de Paria y 
Urcos. 
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Pizarro estuvo en Jauja entre abril y agosto del 1534. H izo 
el repartimiento de indios a los nuevos vecinos en esa época, 
pero no antes de ser requerido por el nuevo cabildo el 27 de 
junio. Él justifica la demoracontestando al cabildo que hubiera 
hecho el depósito: 

" ... si no fu era porque llegado aquí se supo cómo su Mages tad 
enviaba la órden que en el repartir de lo s indios é de la tierra se 
había de tener é otras mercedes é provisiones con Romazuelas , 
por lo cual m.e detuve hasta sabello; é ·uénido, he vis to lo que su 
Magestad manda, como á todos es notorio, no se puede el dicho 
repartimiento hacer con tanta brevedad como me es pedido; pero 
no embargante lo susodicho, porque la tierra y naturales no re­
ciban agravio , entretanto que lo prevenido é mandado por su 
Magestad haya cumplido efecto, yo entiendo en acabar de hacer 
la visitación é información de los indios de esta comarca para 
depositallos en los vecinos, hasta tanto que el general 
repartiniiento se hace ... " (Berlanga, 1868, pp. 298-299; 
Lohmann Villena, 1986, pp. 203-204). 

Recién a fines de julio y principios de agosto Pizarro hizo 
los depósitos de encomiendas en Jauja, de los cuales se conser­
van varias cédulas. 1 Poco después del repartimiento, los nue­
vos vecinos pidieron el traslado de la ciudad a Lima (Lohmann 
Villena, 1986:171). En septiembre de 1534, Pizarro hizo un viaje 
a Pachacamac y antes del fin del año dio sus provisiones a Ni­
colás de Rivera (llamado "el Viejo") para establecer una pobla­
ción en aquella región (Lohmann Villena, 1986:171-172; 335). 
Bajó a la costa otra vez en enero de 1535 para fundar la ciudad 
de Lima (Lohmann Villena, 1986:173-174) . En este mismo tiem­
po decidió realizar otra fundación en la costa. Pasó a Trujillo, 
donde fundó la villa en marzo de 1535. 
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Lohmann Villena, 1986, p.363; Porras Barrenechea, 1978, pp. 393-394. Es 
de notar que Francisco Pizarra nunca hizo más que "depositar" los in­
dios en sus futuros encomenderos. Le hubiera resultado conveniente a 
Pizarra que los documentos mantengan su carácter de "depósitos", pues 
iba cambiándose de plan. Sin embargo de tener ese aspecto provisional, 
sus cédulas siempre fueron tratados como cédulas de encomienda por 
los gobernadores que le siguieron. 



Cuzco quedaba todavía por hacer. En junio de 1535 
Pizarro se encontró nuevamente en la capital incaica y el 1 de 
agosto pudo realizar el repartimiento general del distrito. Un 
registro de lo que se había repartido fue hecho por su secreta­
rio, Antonio Picado, en un cuaderno (Porras Barrenechea, 1978: 
nota 36, p. 394). Sobre la base de éste, fueron preparadas las 
cédulas de encomiendas para particulares. 

El cuaderno se ha extraviado, pero se conocen algunas de 
las cédulas correspondientes (Lohmann Villena, 1986:365) . La 
cédula de Paria y Urcos, aunque es copia, nos da una idea de 
cómo fueron preparados. Los párrafos de cabeza y pie seguían 
un formulario común a todas las cédulas. En el caso del 
repartimiento general de 1535, si podemos tomar la cédula de 
Paria y Urcos como ejemplo, el formulario incluía un resumen 
de las circunstancias en que fue realizado el repartimiento, in­
cluso referencias a la anulación del repartimiento anterior. 

Cada cédula incorporó algún párrafo o párrafos conte­
niendo detalles sobre lo que se concedía al encomendero. En el 
caso de Paria y Urcos, se transcribió un párrafo del registro, re­
partiendo los curacas que componían una unidad entre dos 
encomenderos españoles, cuyos nombres se conservan en la 
margen izquierda. Se introduce el párrafo con el término 
"ytem". El formato nos sugiere que el registro fue organizado 
en una lista. Primero se tomó cuenta de la población por repar­
tir y después, se determinó como a quién repartirla, agregando 
los nombres de los encomenderos en los márgenes . En el caso 
de una cédula, referente a algunos curacas en Carangas, parece 
que el registro fue enmendado posteriormente cuando se tras­
pasó la encomienda de un encomendero a otro. El nombre del 
nuevo encomendero y la fecha del traspaso aparecen en la 
margen izquierda debajo del nombre del primer encomendero. 

Aunque no podemos profundizar nuestro análisis de las 
cédulas en este momento, queremos notar que Pizarra pudo re­
partir curacas en zonas muy lejanas del Cuzco. La cédula esta­
blecía los repartimientos de Paria, en el altiplano boliviano de 
hoy, y Urcos, 30 kilómetros al sur del Cuzco. Acabamos de 
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mencionar otra cédula para Carangas. Estas dos encomiendas 
fueron repartidas a vecinos del Cuzco en 1535, pero vinieron a 
formar parte del distrito de }a villa de La Plata después de la 
fundación de éste en 1539. Pizarra también concedió curacas a 
vecinos del Cuzco en el territorio que posteriormente vino a 
ser el distrito de Arequipa . La reformación del repartimiento 
de 1535 es el tema que ocupará el resto de esta sección. 

Pizarra se retiró del Cuzco en los días después de hacer el 
repartimiento, dejando a su hermano Juan como teniente. An­
tes de su salida, le dio instrucciones para realizar ciertos cam­
bios en el repartimiento que acabó de hacer. En algunas situa·· 
ciones previstas, como por ejemplo el retiro de un vecino para 
volverse a España, Francisco Pizarra dio instrucciones específi­
cas para que tal encomienda fuese traspasada a tal otro espa­
ñol. También hay casos, aunque nos parecen fantásticos, de 
encomenderos que habían recibido encomiendas que fueron 
considerados cortas; entonces Juan tuvo permiso para aumen­
tar el número de sus indios. Además, Francisco Pizarra dejó 
abierta la posibilidad de cumplir los repartimientos con "los ca­
ciques E yndios q[ue] se descubrieren y parescieren q[ue] no están 
rrepartidos por cedula fyrmada de my n[ ombre]" (abreviaturas de­
sarrolladas por el autor; Lohmann Villena, 1986:85-87). 

Juan Pizarra concedió varias encomiendas nuevas en los 
meses siguientes. Su actuación merece un estudio aparte, pues 
es un factor importante en el deterioro de relaciones entre 
Manco Inca y los Pizarra, y pudo haber sido un motivo para el 
retiro de Manco del Cuzco para después venir a asediar la ciu­
dad. Aquí solamente queremos indicar que sus cédulas, al 
igual que las cédulas expedidas por Francisco Pizarra, fueron 
anuladas cuando se hizo el nuevo repartimiento general del 
Cuzco en 1540. 

Mientras que la reforma del distrito de Jauja se hizo al 
paso de la exploración de la tierra, los cambios en el distrito 
del Cuzco se postergaron. En primer lugar, con la excepción de 
la expedición de Almagro a Chile y una corta exploración que 
alcanzaba la zona del Lago Titicaca, los del bando español no 
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tenía ningún conocimiento directo de la mayor parte de lo que 
quedaba al sur del Cuzco. En segundo lugar, en marzo de 1535 
corría la voz de que Diego de Almagro había recibido una go­
bernación contigua a la de Pizarro, hacia el sur. No se sabía a 
ciencia cierta si el Cuzco caía dentro de sus límites (Porras 
Barrenechea, 1978: 463-465; Lohmann Villena, 1986: no.53, p. 
334; no . 69, p . 337). La contienda que surgió entre los Pizarro y 
Diego de Almagro afectó cualquier planes que Francisco 
Pizarro pudiera haber tenido para el sur del imperio incaico. 

Con la muerte de Almagro, los Pizarro podían ocuparse 
en la exploración de la gran región sujeta al Cuzco hacia el sur. 
En 1538 Hernando y Gonzalo hicieron un viaje hasta la región 
de Chuquisaca (hoy Sucre), donde fueron mostradas unas mi­
nas labradas desde tiempos prehispánicos en Porto (Cieza de 
León, 1985: caps. LXXVI, LXXIX-XC). A su vuelta, se encontra­
ron con su hermano Francisco, nuevamente en el Cuzco des­
pués de tres años de ausencia. Podían obtener también una in­
formación acerca de esta región de los almagristas que pasaron 
por allí a la vuelta de Chile (ver también nota 3). De todos mo­
dos, en algún momento hacía fines del año de 1538, nacen los 
planes para fundar dos pueblos españoles: uno en Chuquisaca 
y otro en Arequipa. 

Estas nuevas fundaciones precisaban la anulación del 
repartimiento de 1535. En el mismo auto de anulación, Francis­
co Pizarro explica sus motivos. Se refiere solamente a sus pla­
nes para fundar una ciudad en Charcas, citando el descubri­
miento de "minas ricas" en aquella zona y la conveniencia de 
poblar una ciudad en sus cercanías para aprovecharlas. Su plan 
de fundar otro pueblo en Arequipa, en la misma costa del mar 
cerca de lo que hoy es Camaná, podía haber sido vinculado 
con las necesidades de la explotación minera, pues era conve­
niente traer los productos de la minería a un puerto en esa 
zona. 

En el acto de anularlo, Pizarro proporciona una preciosa 
información acerca del repartimiento de 1535, que por su im­
portancia se cita aquí: 
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" ... poblé de cristianos esta dicha 9ibdad y rreparti entre los con­
quistadores que me ayudaron a conquistar la tierra los yndios 
[y] provincias de que en aquel tienpo se tzruo noticia; y a cabsa 
de no averse platicado ni entendido la tierra ni las poblaciones 
della como agora, ni co1zos9ido la manera de su poblas9ion, 
rreparti los yndios y di los rrepartimientos largos , syn visytar 
la tierra, por rrelas9io11 de Mango Ynga, y sefíalé por terminas 
de la dicha 9ibdad los dichos rrepartimientos ... (Cu zco, 25 enero 
1540; Documento 2, ff. 78-78v) No nos debe de sorprender que 
Pizarra obtuvo información de fuentes cuzquefías, sobre todo si 
tomamos en cuenta que algunas de las cédulas que se han con­
servado concedan derechos a grupos en regiones que los espm1o-
l , /1 2 es apenas conoczan . 

Pizarro nos informa también que el territorio del primer 
distrito español del Cuzco se definió con base en los reparti­
mientos mismos, entonces, el hecho de que repartió grupos en 
los territorios que luego correspondieron a Charcas y Arequipa 
indica que se dividió el original distrito del Cuzco para formar 
otros dos distritos urbanos. Como dice también, los repartió 
"largos". Una parte importante de su reformación fue realizar 
una reducción en el número de indios que tenían los primeros 
vecinos cuzqueños para poder formar encomiendas adiciona­
les. 

Esta política no fue bien recibida por todos los enco­
menderos afectados y dio lugar a varios pleitos. Aquí examina­
mos dos de ellos brevemente, con fines de extraer algunos de­
talles sobre la reformación. Para uno de los pleitos, sobre una 
encomienda en Carangas que él había dividido para poder aco­
modar otros encomenderos, queda solamente una declaración 
de Pizarro, aclarando su actuación al tiempo de la reformación 
de 1540, copiada en un pleito posterior sobre la misma enco-

2 En la mayoría de los casos, las cédulas del 1 de agosto de 1535 incluyen 
cifras de población (ver, por ejemplo, la cifra en la margen derecha del 
Documento 1). No hay manera que los espafwles pudiesen haber hecho 
un padrón en Paria para es ta fecha . Evidentemente, los datos referentes 
a población provienen de censos incaicos 
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mienda. El otro pleito nos presenta el caso de la encomienda 
de Ubinas, en el distrito de Arequipa. Varias autoridades y 
personas particulares dieron testimonio sobre diferentes aspec­
tos de la reforma. 

En este pleito, un encomendero que tenía indios en el te­
rritorio de Arequipa antes de su fundación, Lucas Martínez 
Vegaso, ap eló el recorte de su enconüenda a la Audiencia de 
Panamá. La A udiencia lo amparó, mandando su s provisiones 
al cabildo d e Arequip a, abriendo paso a que se deshiciera la 
reforma que había h echo Pizarro sobre la cual estaba basada la 
fundación de su ciudad. Martínez Vegaso tenía dos cédulas de 
encomiend a: mediante la primera, con fecha d el 1 de agosto de 
1535, Francisco Pizarro le había concedido varios grupos en 
distintas regiones de Tahuantinsuyo, incluso en Arequipa; por 
la segunda, de la cual solamente tenemos referencias, Juan 
Pizarro le concedió el repartimiento de Ubinas. Aunque no co­
nocemos la fecha de ésta última, podemos ubicarla en los me­
ses siguientes a la salida de Francisco Pizarro del Cuzco, cuan­
do Juan Pizarro sirvió como su teniente. 3 

Para poder fundar Arequipa con un número adecuado de 
vecinos, se trasladaron algunos de los vecinos del Cuzco que 

3 El terna de la s encomiendas de Lucas Martínez Vegaso está enredado; 
Efraín Trelles ha reunido alguna documentación al respecto (1991, pp. 
27-28, nota 17, 146-146, 165, nota 24, 168-170). Juan Pizarra fue nombra­
do teniente de su hermano en marzo de 1535 y ocupaba el cargo hasta 
ser reempla zado por Hernando a fines d e 1535 o principios de 1536 
(Lohrnann Villena, 1986, nos . 69-70, p. 337; no. 77, p. 338; no . 83, p. 339). 
Juan tenía instrucciones específicas de su hermano Francisco para repar­
tir ciertos indi os a ciertos espaftoles, pero no figura entre ellas ninguna 
referencia a la encomienda de Ubinas ni a Martínez Vegaso. Acerca del 
descubrimiento d e Ubinas, Gabriel de Rojas proporciona unos datos im­
portantes: ... en aquel tiempo este testigo fue a las provincias del Collao 
por defensa d e lo s yndios [y] para anparar lo s de la gente que yba a 
descubrimiento de Chile; e questando alia, le enbió a mandar el gober­
nadcir don Fraru;: isco Pi<;:arro que se viniese por la costa porque hasta en­
tonces no estava v isto ni descubier to de cr istianos los pueblos que en 
ella avia; e que sabe que por noticia que tuvo de yndios el dicho Lucas 
Martínez se Je hi zo la dicha encomienda por Joan Pi<;:arro .. . (Justicia 
436, no .7, f.37) 
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tenían indios en Arequipa. También se les recortó el número 
de sus indios para poder acomodar otros vecinos . Según un in­
formante, unos ve inte encomenderos fueron afectados. De los 
recortes, se crearon otras veinte encomiendas. El encomendero 
vecino del Cuzco tuvo que presentar sus cédulas "e con el nú­
mero que le estaba asignado, se las complio todas en la parte donde 
los dichos conquistadores quisieron". En el caso de Martínez 
Vegaso, le fueron encomendados 1600 indios, "escocidos en to­
do s los que en aquella sazón tenía en su cabeza". 

Se conserva la cédula de su encomienda del 22 de enero 
de 1540, tal como fue reformada por Pizarro (Lohmann Villena, 
1986: 370; AGI, Justicia 401, pieza 1, ff. 182-183v). Martínez 
Vegaso se quedó con una encomienda compuesta por varios 
grupos en el nuevo distrito de Arequipa, pero ninguno en 
Ubinas. Mientras tanto, una parte de lo que Martínez Vegaso 
había tenido en Ubinas fue repartido en Francisco N oguerol de 
Ulloa. Para volver a cobrar lo que había perdido, Martínez 
Vegaso instigó un pleito en Panamá. No pudo aceptar la pérdi­
da de los Ubinas, a pesar de que, como su contraparte alega, 
Pizarro había mejorado el número absoluto de sus indios de 
1,300 a 1,600. Aún después de la reforma, tuvo uno de los me­
jores repartimientos en Arequipa (Trelles Aréstegui, 1991:39). 

Lo que Martínez Vegaso perdió en Ubinas parece haber 
sido toda una provincia. Según el teniente de Francisco Pizarro 
en Arequipa, quien dio su testimonio en el pleito, Pizarro aco­
modó a cinco encomenderos en los mismos indios. N oguerol 
de Ulloa recibió solamente la parte más grande, después llama­
da "Ubinas" . No podemos identificar los otros cuatro repar­
timientos con seguridad, pero probablemente son algunos de 
los que posteriormente componían el corregimiento de 
Caramas y Ubinas.4 

4 Miranda, 1925, p. 175. Martínez Vegaso recibió el derecho de recibir tri­
buto de un curaca llamado CatarC entre otros, en el repartimiento del 1 
de agosto de 1535. Este repartimiento vino a ser llamado "Carumas" 
pos teriormente. Mediante otros pleitos, Ma rtínez Vegaso estableció su 
derecho a Carumas y a otro repartimi ento llamado Cochuna, también en 
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Sabemos que Pizarra dio provincias enteras en encomien­
da. Por ejemplo, dio la provincia de Chucuito al rey; repartió 
Charcas y Cara.cara a sus hermanos Hernando y Gonzalo; re­
partió una de las provincias en que fueron divididos los Collas 
a Francisco de Carvajal; y, finalmente, concedió las dos provin­
cias de Pacajes a sí mismo (Julien, 1983: 9-33, map 1). 

El caso de la provincia de Carangas podría ser parecido. 
El único documento que se ha conservado de un pleito sobre 
Carangas es un auto de Francisco Pizarra. En éste Pizarra apo­
ya a Lope de Mendieta, a quien él había dado una encomienda 
en la provincia de Carangas en el reparto de 1540. Pizarra re­
sume el caso en el auto refiriéndose a que Alonso de Orihuela, 
en nombre de su hermano Antonio, había pedido posesión de 
dos curacas que le fueron concedidos en una "cédula vieja". 
Podemos inferir aue Orihuela vidió los mismos caciaues aue 

.L .l. .l. .l 

Pizarra había repartido a Mendieta en 1540. Igual que el pleito 
sobre Ubinas, esta gestión fue percibida como un ataque contra 
la reforma, por lo menos lo apercibió como tal Francisco 
Pizarra. 

La historia de la concesión y traspaso de las encomiendas 
de Carangas es compleja y difícil de trazar, a pesar de que se 
ha conservado una riqueza de cédulas de encomienda de los 
primeros gobernadores del Perú. Aquí solamente ofrecemos un 
esquema de cómo la provincia fue dividida durante de las pri­
meras décadas de administración española (Tabla 1). Podemos 
ver que la división de Carangas en cuatro encomiendas fue 
efectuada en 1540 cuando Francisco Pizarra hizo la 
reformación de sus primeras concesiones. Aunque otros 
encomenderos fueron acomodados por sucesión o por la conce­
sión de alguna renta a la Compañía de Lanzas y Arcabuces, 
respetan la división que hizo Pizarra. 

el territorio que luego comprendió el corregimiento de Carumas y 
Ubinas. En otro lugar hemos argumentado que el sistema de corre­
gimientos se basa en los limites de provincias incaicas (Julien, 1993, pp. 
181-182) 
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La documentación para el periodo anterior a la reforma 
indica que Pizarra dividió por lo menos una encomienda en 
Carangas. Tenemos una cédula -con fecha del 1 de agosto de 
1535. Los nombres de los curacas y pueblos nos permiten iden­
tificar que la encomienda que posteriormente se conocía con el 
nombre de Chuquicota y Sabaya, además de otra que fue lla­
mada Corquemarca y Andamarca, fue comprendida en esta cé­
dula. El h echo que surg ió una contienda entre Orihuela y 
Mendieta ayuda confirmar esta identificación. 5 Bien pudiera 
haber incluido esta encomienda a Totora y Urinoca, pero los 
nombres no permiten ninguna identificación. 

Una vez que se pone en evidencia la secuencia de repar­
timientos generales, sobresalen algunas concesiones de enco­
mienda hechas por Pizarra fuera de las fechas de aquellos. ¿De 
dónde procedían los grupos encomendados en fechas extraor­
dinarias? Dadas las instrucciones que Pizarra dio a los gober­
nadores del Cuzco, sabemos que se tornó a encomendar indios 
dejados por otro encomendero. En estos casos la nueva cédula 
hace referencia a la cédula anterior para encadenar el título 
(Lohmann Villena, 1978: 85-87). Pizarra menciona otra fuente 
de indios por encomendar: para fundar la villa de La Plata, re­
fiere que tuvo que hacer un nuevo repartimiento de indios 
''ansy de lo que al presente sirven a los vecinos desta r;ibdad [Cuzco] 
dende el primer rrepartinliento como otros que se an descubierto y 
espero en Dios que se descubriran que están en comarca" Entonces, 
una fuente de lo que se repartía extraordinariamente eran los 
grupos que se iban "descubriendo". Las palabras no suenan 
falsas, pues Pizarra y su bando no conocían el territorio y bien 
pudieran haberse encontrado con grupos que no habían visita­
do antes; pero los grupos que nos interesan sí formaban parte 

5 En la cédula del 1 de agosto el nombre de Orihuela aparece en la margen 
Izquierda debajo del nombre de Isasaga con es ta anotación : "Antonio 
Orihuela en veynte e dos de dizienbre". Interpretamos es ta anotación de 
la siguiente manera : Isasaga recibió la encomienda en el repartimiento 
general; el 22 de diciembre -probablemente del mismo aüo- fue transferi­
do a Antonio Orihuela en algún momento, Pizarra devolvió por o menos 
una parte de esta encomienda a Francisco de lsasaga 
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del imperio, y una gran parte son de la región alrededor del 
Cuzco. ¿Por qué no fueron encomendados en 1535? Quizás 
Manco u otros miembros de lá élite cuzqueña no había infor­
mado bien a Pizarro. No obstante, tenemos motivos para pen­
sar que hubo otra fuente de indios por encomendar. En el plei­
to sobre Ubinas, la contraparte de Lucas Martínez Vegaso hace 
referencia a una cédula que Martínez Vegaso rnostró a Pizarro 
en el Cuzco en 1540: 

" ... que tenía, segun él dize, no de todos los de Vbina sino de 
9ient yndios en ellos; e que dado caso que diga que los poseyó, 
questo es falso porque aquellos yndios servían al Ynga y él lo s 
dio al dicho Marques nuestro gobernador y el dicho Marques, 
quitándolos de sí mismo, los encomendó al dicho Nogueral de 
Vlloa; y así nunca el dicho Lucas Martínez los pudo poseher". 

Manco no soltó todo a Pizarro; al menos reservó a un gru­
po pequeño en Arequipa .6 Otra fuente de indios por encomen­
dar son grupos que fueron reservados en 1535, que de alguna 
manera permanecían sujetos directamente de Manco. Cuando 
damos una nueva lectura a la documentación, empezamos a 
detectar la existencia de todo un conjunto de encomiendas en 
la región del Cuzco y en provincias que no fueron repartidas 
en 1535, que comprende algunos grupos vinculados estrecha­
mente con la dinastía incaica. A este conjunto llamamos "la en­
comienda del inca". 

La encomienda del inca 

Reunimos en una lista algunas de las encomiendas conce­
didas fuera de las fechas de los repartimientos generales (Tabla 
2) . Todos parecen haber sido encomendados nuevamente, ex­
cepto en el caso de la encomienda de Gonzalo Pizarro, que in-

6 No podemos identificar cual grupo podría ser éste a que se refiere, a pe­
sar de tener la cédula de encomienda mediante la Pizarra concedió a los 
caciques de Ubinas a Nogueral de Ulloa (Justicia 436, no. 7, ff. 63v-64v) 
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cluye un grupo encomendado anteriormente en Alonso de 
Orihuela (ver Tabla 4). 

Es de notar que un buen número de los grupos alistados 
habita la región alrededor del Cuzco; no fácilmente se explican 
por haber sido recién /1 descubiertos". Más llamativo aún es que 
varios de ellos son de estrecho interés de la dinastía cuzqueña, 
sobre todo en tre los grupos que Pizarro encomendó a sus dos 
hermanos, Hernando y Gonzalo (Tablas 3 y 4) . Por ejemplo, la 
encomienda de Hernando incluía Ollantaytambo, Calca, 
Amaybamba y Piccho, lugares que pertenecían a las panacas 
de Pachacuti y Thupa Inca (Rowe, 1990:140-141). La encomien­
da de Gonzalo incluía algunas propiedades de Thupa Inca 
(Guayllabamba, Pucara y Quipa; ADC, Colección de papeles de 
Vicente José García, ff. 886-886v). 

Vale tanto la documentación que no se ha conservado 
como la que podemos ver hoy, entonces, debemos incluir la en­
comienda de Francisco Pizarro en nuestro análisis. Se ha extra­
viado la cédula de la encomienda cuzqueña de Francisco 
Pizarro, pero podemos reconstruir una lista de grupos que la 
componían (Tabla 5). Paralelamente a lo que tenían sus herma­
nos, su encomienda incluía algunas propiedades en la región 
del Cuzco, además de otras situadas en la región de Collasuyo. 
Sobresalen en la lista dos propiedades que habían pertenecido 
a Huayna Cápac (Yucay, Tono y Avisca; Levillier, 1918-1922, 
tomo I:198). 

Ahora bien, además de las unidades como Ollantaytambo 
y Calca, que fácilmente se ligan a la dinastía cuzqueña, fueron 
encomendados otros grupos provinciales. Por ejemplo, 
Caracara y Charcas fueron encomendados a Gonzalo y 
Hernando Pizarro.7 Andahuaylas se incluye en la lista. Es im-

7 El texto de las cédulas de encomienda de Hernando y Gonzalo Pizarro y 
el análisis de su contenido aparece en el tomo Q11req11ra - Charca . Fuentes 
para el estu dio de uno co11federoció11 sud-Ay11wra , editado por Tristan Platt, 
Theres Bouysse Cassagne, Olivia Harris y Thierry Saignes, que se publi­
cará por el editorial CID de La Paz 
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posible pensar que Andahuaylas fuera /1 descubierto" después 
de 1535. ¿Por qué permaneció Manco con éstas, soltando otras 
propiedades a Pizarra? 

Quedan muchas interrogantes, pero en vez de aventurar 
respuestas en este momento, queremos tocar otro punto que 
requiere nuestra consideración. Es necesario entender los moti­
vos de Manco cuando traspasó algunas provincias y gru pos en 
vez de otros al bando español, pero nos quedan muy oscuras. 
¿Qué significaban para Manco los repartimientos de indios que 
hacía Pizarra? ¿Entendía que, por lo menos en papel, le habían 
quitado su imperio y ya era solamente un curaca de un 
repartimiento importante? Bien pudo haber ocurrido que é l 
pensara que estaba recompensando la ayuda de los españoles, 
pocos en número en ese momento, con un tributo que no lepa­
recía ser ninguna amenaza a la función de su Estado. Lógica­
mente, los españoles tenían que comer y tan poca gente no iba 
a comer tanto. Son meras especulaciones, pues la documenta­
ción no se rinde a dar una visión incaica de los eventos. 

Son más transparentes los motivos que pudiera tener 
Francisco Pizarra en este tiempo, pues dejan huellas en la do­
cumentación, aun cuando este personaje quiere encubrir sus 
pasos. Gracias a una visita al Perú realizada por el obispo de 
Panamá, Tomás de Berlanga, se realizó una pesquisa secreta en 
Lima entre agosto y octubre de 1535 que tocaba el tema de los 
repartos. A Berlanga le interesaba tanto el repartimiento de oro 
y plata que se hizo después de la entrada española al Cuzco 
como las encomiendas de indios que Pizarra pudo haber con­
cedido al rey. Por una cédula del 8 de marzo de 1533, el mo­
narca español había 111.andado que Pizarra le diese la enco­
mienda de todas las "cabeceras" en el nuevo reino (De la Puen­
te Brunke, 1992: 19-20). Durante el curso de la pesquisa, varios 
testigos mencionaronque Pizarra reservaba "el Inga" para el 
rey. Así, todo el tesoro que se podía rescatar de los señores del 
Cuzco le pertenecían tainbién al rey. Como prueba de las in­
tenciones de Pizarra, se citó una réplica que él había dado a un 
requerimiento que le fue puesto por el cabildo de Ja u ja, en la 
cual expone lo siguiente: 

503 



" ... digo que á lo que vuestras mercedes dicen de estar escondida 
y enterrada mucha cantidad de oro en el Cuzco, y que por haber 
dejado mandado que ninguno tomase é recibiese oro ninguno ni 
que se buscase, so cierta pena, su mages tad pierde su quinto é 
otras cosas que aquí no espreso1 su Magestad ha enviado á que 
se seFialen y dejen los caciques y cabeceras de provincias que pa­
recieron ser cumplideros á su es tado é patronato é corona rea l, é 
ansí se dejar é dejarán, é por ser aquella ciudad del Cu zco la ca­
becera y el señor delta el principal 1 se le ha dado é seiialado; por 
tanto el oro que en ella y en los otros pueblos se descubriere y 
hallare1 pareciendo ser de esta cabecera é cacique é de los seño­
res pasado s, es de su Magestad é no de otro ninguno ... " 
(Berlanga, 1868: 301; Lohmann Villena1 1986:203-204). 

Pizarro podía haber tenido buenas intenciones 1 pero pare­
ce que no se habían formalizado en ningún documento, pues 
uno de los testigos, Gregorio de Sotelo, anota que las intencio­
nes no dieron lugar a un acto: 

" ... sabe que no se le lza dado nada dello á su Magestad 1 ni nom­
brado al señor del Cuzco, ni los oficiales han fecho sobre ello di­
ligencia alguna que este testigo sepa ... " (Berlanga, 1868, p. 
242). 

Aunque Pizarro pudiera haber hecho la encomienda en al­
gún momento posterior 1 las circunstancias mediaban en contra. 
No se sabía en ese momento si Cuzco pertenecía a la goberna­
ción de Manco, como antes hemos mencionado . Adernás 1 en 
este mismo tiempo, las relaciones entre los Pizarro y Manco se 
deterioraron . Merece la pena abrir este terna para explorar 
cómo las concesiones de encomienda, sobre todo las concesio­
nes de Juan Pizarro, pudieran haber afectado la cooperación 
entre socios que había prevalecido en los primeros tiempos. 
Parece que una vez que Manco se retiró del Cuzco 1 desvaneció 
la idea de conceder a éste al rey. 

De todos rnodos 1 sin que fuera del Perú se supiera lo que 
el rey perdía, una vez que el control se restableció en el Cuzco, 
Pizarro repartió las unidades que antes fueron reservados . Pa-
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rece que Berlanga no hizo ninguna documentación acerca de lo 
que había pertenecido a "la e_ncomienda del Inca". No hubo 
protesta cuando Pizarro la concedió a particulares . Quizás no 
se dio cuenta de la magnitud de lo que perdía la corona. 

Epílogo 

La encomienda del inca podría haber sido una cosa efíme­
ra, solamente durante un tiempo corto antes de que fuera re­
partido entre varios encomenderos. No obstante, existen evi­
dencias de que seguía teniendo una importancia para los incas. 
No fue del todo olvidado, pues en una gestión posterior Paullu 
Inca pidió "que el Rey le hiciésemos merced de los indios é tierras 
que Mango Inga, su hermano, tenia al tiempo que se alzó, pues por 
haberse alzado nuestro servicio lo había perdido" (Real cédula, Se­
villa, 29 noviembre 1541; Medina, 1888-1902, tomo VI:198). A 
lo cual el rey respondió mandando una cédula al respecto a su 
gobernador, Vaca de Castro: 

.. . é porque nos queremos ser informado qué indios é tierras te­
nía el dicho Mango Inga al tiempo que se alzó, yo vos mando 
que em.Jiéis ante Nos al nuestro Consejo de las Indias, relación 
dello y en cuyo poder están, é qué tanta cantidad de tierra é in­
dios e y cómo están y si será bien hacer merced de todo ello ú 
parte dello al dicho Paulo Inga, para que por Nos visto se pro­
vea lo que convenga (Real cédula, Sevilla, 29 noviembre 
1541; Medina, 1888-1902, tomo VI:198). 

Dudamos que el rey recibiera la información que pedía. 

No solamente en la petición de Paullu, sino también en las 
negociaciones entre los gobernadores españoles y los incas de 
Vilcabamba podemos ver que este conjunto de propiedades se­
guía teniendo importancia. 

Las negociaciones con los incas de Vilcabamba rodeaban 
en torno a la concesión de encomiendas. Para que Sayre Thupa 
saliera de Vilcabarn.ba, el Marqués de Cañete le encomendó 
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JI los yndios de Yucai que estuuoo [así] encomendado en don Francis­
co Pi~arro, menor hijo del marque? don Francisco Pi~arro, difuntos, 
y de Xaquixaguana, Guaylla, Quipa y Pucarra [debe leer: PucaraL 
questuuo encomendado en Francisco Hernandez Xiron, vecino del 
Cuzco, difunto, questan vacos. 8 Hernández Gírón tuvo la parte 
cu zqueíia de la encomienda de Gonzalo Pizarra. Esta encomienda fue 
traspasada a Beatriz Coya, la hija de Sayre Tlzupa, y luego formó la 
base del Marquesado de Oropesa (Villanueva Urteaga, 1970:1-184; 
Rostworowski de Diez Canseco, 1970: 153-267; Lohmann 
Villena, 1948-49:104-105). Seguía siendo objeto de interés entre 
los descendientes de los incas hasta mediados del siglo XVIII 
(Rowe, 1982). 

Además de la palabra, los actos, las intenciones y las som­
bras nos cuentan del pasado. 

8 ADC, Colección Betancur, tomo 7, ff. 20-24. Agradezco a John H. Rowe 
por faci litarme una transcripción d e este documento. He desarrollado 
las abreviaturas y ailadido puntuación y mayúsculas 
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TABLA l. ENCOMIENDAS DE INDIOS EN LA PROVINCIA 
DE CARANGAS 

1535 [Colquemarca, Andamarca, Francisco de Isasaga 
Chuquicota y Sabaya] [Antonio de Orihuela, 
[Totora] vernota 5] 
[Urinoca] ? 

? 

1540 [Totora] Francisco de Retamoso 
[Colquemarca y Francisco de Isasaga 
Andamarca] Lope de Mendieta 
[Chuquicota y Sabaya] Gómez de Luna 
[Urinoca] 

1548 [Totora] Francisco de Retamoso 
[ Colquemarca y Francisco de Isasaga 
Andamarca] Lope de Mendieta 
[Chuquicota y Sabaya] Gómez de Luna 
[Urinoca] 

1561 Totora Juan Ortiz de Zárate 
Colquemarca y Andamarca Pedro de Córdova ; 

Francisco de Isasaga (hijo) 
Chuquicota y Sabaya García de Mendoza 
Urinoca Antonio Alvarez 

1583 Totora Lanzas y arcabuces ; Mayor 
Verdugo, Alvaro de Escobar 

Colquemarca y Andamarca Lanzas y arcabuces ; Pedro 
Chuquicota y Sabaya de Isasaga 
Urinoca Lanzas y arcabuces ; Mayor 

Verdugo 
Mayor Verdugo 

Fuentes: Miranda, 1925, pp.139-140; Hampe Martínez, 1979, pp. 84-85; Loredo, 1958, pp. 
172-175; 1940, pp. 54-55, 57; AGI, Justicia 658, núm 2, ff. 68v-69, 119-120, 
373-375; AGI, Justicia 1125, núm 5, ramo 1, ff.31v-33 . 

Nota: Nosotros hicimos la correspondencia enh·e encomenderos y encomiendas, aplican­
do los nombres que vinieron a ser usados en la década de los '70 y '80 a lo que 
a nuestro parecer son los mismos repartimientos en tiempos anteriores. 
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TABLA 2. ALGUNAS ENCOMIENDAS CONCEDIDAS FUE­
RA DE LAS FECHAS DE LOS REPARTIMIENTOS 
GENERALES 

1535, 1 agosto 
1536, 18 abril 

1537, mayo 

1538, 23 febrero 

1538, agosto 

Repartimiento general 
Manco Inca se retira del Cuzco, dando 
inicio a una campaña militar contra los 
españoles que durará 13 ni.eses. 
Fin de la guerra. Diego de Almagro se 
apodera del Cuzco. 
Derrota de Diego de Almagro en las 
afueras del Cuzco. 
Francisco Pizarra vuelve al Cuzco des­
pués de una ausencia de tres años . 
Hernando y Gonzalo están fuera del 
Cuzco, explorando el Collao con Paullu 
Inca 

1538, 22 noviernbre Encomienda: cacique Guanaranda, se­
ñor de Pitomarca, y cacique Astaca en 
Tacna a Pedro Pizarra. 

1539, 18 marzo Encomienda: segunda persona de 
Pocoleyza a Pedro Portocarrero. 

1539, 22 marzo Encomienda: cacique yunga Xampiri y 
otros en la provincia de 
Condesuyo a Juan Ramírez. 

1539, 15 abril Encomienda: Andahuaylas a Diego 
Maldonado; 

1539, 20 abril Encomienda: Así oda: Atuncana y otros 
a Paullu Inca. 

1539, 26 o 27 abril Encomienda : Vitcos, Vilcabamba, 
Ollantaytambo, Calca, Toayma, e tc., y 
Chayanta (Hurinsaya) a Hernando 
Pizarra 

1539, 1 mayo Encomienda: Guaylar al convento de 
Santo Domingo. 

1539, 23 mayo Encomienda: Linpipata al convento de 
La Merced. 

1540, 25 enero Anulación del repartimiento de 1535. 
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1540, 6 marzo 

1540, 7 marzo 

Encomienda: Wimpilla y Quisalla a Gómez 
de Mazuelas. 
Encomienda: Anta, Xaquixaguana, Pucara, 
Caracara, Collaguas, etc., a Gonzalo 
Pizarra. 

Fuentes: Lohmann Villena, 1986, pp.344, 367-369; Cieza de León, 1985, II, 
caps. LXXVII-LXXIX-XCI; AGI, Justicia 406, no. 6, ff. 51-54; AGI, 
Charcas 56 [sin fo liación]. 
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TABLA 3. LA ENCOMIENDA DE HERNANDO PIZARRO 
(EXPEDIDA EN EL CUZCO, ABRIL 1539) 

Provincia de Chinchasuyo: 
Pueblos de Mayo y Sierra y Tomebamba (cacique Curiata 
[Curiara]) 
Pueblo de Urco [Uro] (cacique Curima) 
Otro pueblo (cacique Atapoma) 
Pueblo de Tanbo 
Pueblo de Cha u ca [Calca] (cacique Tito) 
Valle de Comaybamba [Amaybamba] (cacique Xuaxca) 
Valle de Pisco [Picchu] (caciques Guaxani [ Quaxani] y 
Cho y arcoma [ Chogarcoma]) 
Pueblo de Biticos 
Valle de Bilcabanba 

Provincia de Condesuyo: 
Pueblo de Chuco (caciques Atao, Quipa y Axama) 

Provincia de los Canas: 
Caciques Guanco y Tinta 

Provincia de Condesuyo [Debe leer: Andesuyo]: 
Pueblo de Callan (cacique Ymamanchaca) 
Pueblo de Pacamarca (principal Mancho) 
Pueblos de Pacallata and Tauapaca (principal Cayasis) 
Pueblo de Guayacare (principal Alloa) 
Pueblos de Chamanto y Paucarpare (señor Puilo) 
Pueblo de Pacomuncho (principal Mancho) 
Pueblo de Cary (principal Atapoma) ... 
Pueblo de Chunpallata (principal Cuxi) 
Pueblo de Quicha (principal Rumaayta) 
Pueblo de Candio (Parco) 

En los yungas 
Valle de Tonima [Toayma] 

[Urcos] 
Pueblo de Urcomarca (señor Atapoma) 
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Otro pueblo con dos poblezuelos (principal Chuquinga) 
Tanboquin (cacique Puingachuma) 
Pueblo de Choro con otro poblezuelo (principal Maranga) 
Poblezuelo de Yquico (principal Abiacaxa) 
Pansipate 
Acoyta 
Suybita (cacique Yneenache) 
Chilbanbaca (principal Pubillasilla) 
Buchunga (principal Guarnan) 
Tasmaro (principal Caruavena) 
Pomacollo (principal Parmabate) 
Chuquicarando (donde Atapoma tiene su casa) 

Provincia de Charcas: 
Consara y Urinsaya 

Provincia de Chichas: 
Urinsaya 

Fuentes: AGI, Justicia 406, no. 6, ff. 51-54 (con algunas enmiendas según otra 
copia en AGI, Justicia 449, no. 1, pieza 2, ff. 53-55v entre corchetes) . 
Nota : Proporcionamos detalle solamente en el caso de los grupos 
cuzqueüos. La cédula es bastante deforme, y aunque se ha corregido 
algunos nombres con otra copia, no se solucionan los problemas, so­
bre todo para los grupos para la provincia de Condesuyo 
[Andesuyo]. 
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TABLA 4. GONZALO PIZARRO'S ENCOMIENDA, AWARDED 
BY FRANCISCO PIZARRO IN CUZCO, 7 MARCH 
1540 

Provincia de Chinchasuyo 
Pueblo de Anta (cacique Cotinga Catapinga), 150 indios 
Pueblo de Xaquixaguana, 150 indios 
Pueblo de Conchacalla (cacique Urco Sapa) 
Pueblo de Quiquijana, 200 indians 
Pueblo de Quico (cacique Aucax) 
Pueblo de Guarocondo (cacique Moite) 
Pueblo de Quileba (principal Colina) 
Toya (principal Machaguas) 
Coya (cacique Coxipaucar) 
Paulo (principal Acostopar) 
Clamo (principal Cogimi) 
Pueblo de Lanbaqui (principal Guamanalla) 
Pueblo de Canco (cacique Aucaipullo) 
Pueblo de Patacone (cacique Maquile) 
Pueblo de Tocoja (cacique Llaquixaguanca), 30 indios 
Gualla en los Andes (cacique Suxa) 
"E otro que se llama Gualla con los otros principales 
Marcoa y Sayallos que mas fueren mios y el cacique Maico 
con quatrocientos yndios" 

Provincia de Charcas (dos entregas) 
Provincia de Caracara (dos entregas) 
Provincia de Collaguas 
Provincia del Collao 

Pueblos de Pucarani [Debe leer: Pucara] y Quipa, 150 indios 

Valle de Gualla 
Cacique Guataoma, "señor del pueblo de Guailla con el dicho 

pueblo .. . por dejación que en mi hizo Alonso de 
Orihuela". 

Fuente: AGI, Charcas 56 [sin foliación]. Nota: Proporcionamos detalle sola­
mente en el caso de grupos de la región del Cuzco o que tenían .una 
vinculación con la dinastía que podemos identificar. 
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